
Desde la Asociación Cántabra de Profesionales de los Archivos, Bibliotecas, Museos y Centros 
de Documentación, ANABAD Cantabria, vemos con muchísima preocupación las noticias que 
van apareciendo en los medios de comunicación respecto a la posible privatización de la 
Biblioteca Pública de El Astillero y queremos mostrar nuestro más enérgico rechazo a esta 
iniciativa.  

El Manifiesto IFLA-UNESCO sobre Bibliotecas Públicas 2022 recoge que “para que las 
bibliotecas garanticen servicios adecuados es indispensable que cuenten con recursos 
humanos y materiales suficientes, y con bibliotecarios que tengan una formación profesional y 
permanente que les permita enfrentar los desafíos actuales y futuros.” 

Tal y como estipula la legislación bibliotecaria autonómica y estatal, El Astillero tiene el deber 
de contar con un servicio bibliotecario acorde al tamaño de su población (18 467 habitantes en 
2024), dotado con empleados públicos y con los recursos suficientes para dar un servicio 
eficiente a la ciudadanía. Las recomendaciones de la IFLA para Bibliotecas Públicas establecen 
un empleado a jornada completa por cada 2.500 habitantes. Actualmente esto no se da en 
absoluto en el servicio de biblioteca del Ayuntamiento de Astillero y la carencia de personal es 
llamativa. Para que un servicio funcione hay que dotarlo de personal cualificado y no 
abandonarlo para después usarlo como excusa para una privatización que, probablemente, 
genere más gasto y sin duda un peor servicio al ciudadano, con personal muy volátil, sin 
arraigo al puesto y, nos tememos que, sin formación específica en bibliotecas. ¿Es posible 
mejorar un servicio sustituyendo puestos de trabajo dignos por otros en situación de 
precariedad?  

Defendemos las bibliotecas públicas porque defendemos la cultura sin censura y la libertad de 
expresión, como algo básico en una sociedad democrática y participativa. La privatización de 
estos recursos públicos supone un retroceso de hecho en nuestras libertades y en la libertad 
de acceso a la cultura y la información.  

Desde aquí pedimos al Ayuntamiento de El Astillero que no continúe adelante con la 
privatización de la biblioteca y le instamos a tomar decisiones basadas en criterios 
profesionales que se sustenten sobre la legislación vigente en materia de bibliotecas y sobre 
los preceptos establecidos por las entidades bibliotecarias internacionales. Queremos 
aprovechar también esta reivindicación para pedir más inversión en la biblioteca pública, tanto 
en personal como en recursos, instalaciones y fondos bibliográficos. 

 


